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AMÉRICA LATI NA FRENTE 

A LA GLO BALIZAC I Ó N :  

ALG U NOS RETOS PARA 

EL REGIONALISM O  ECO NÓM ICO 

ALCIDES COSTA VAZ 

INTRODUCCIÓN 

E l  obj etrvo d e l  presente texto e s  anal izar algunos desafíos que 
confmnta el regronal i smo económrco en América Latina y que advienen de 
las foi�m as, condicionam ientos y resultantes de l a  i nserción de la  región en 
el proceso de global ización, considerando los esquemas su bregi onales 
existentes y el esfuerzo de establecer mecanismos de a lcance regional. Si ,  
por� un lado, l a  global i zación es consi derada una real idad i nescapable, por 
otm. es tam bién cr erto que el fortal ecimiento del regional ismo ha sido una 
de las más destacadas características de la  hi stor�ia r�eciente de América 
Latina, habiendo un alto grado de consenso sobre su i m portancia y refleJO 
en términos polítrcos, económicos y sociales en el futuro de la  región.2 

1'1 ucho se ha d r scutido, de modo general, sobr�e las interelaciones 
entre global ización y regional i zación, mostrán dolos a veces como procesos 

Pr-ofesor· del Depariamento de Relaciones lntemacionales y Coor-dinador del Nucleo 

de Estudios de M E RCOSUR de la Universidad de Bras!lra (UnB), Br-asil. 

2 Prácticamente no hay discordancia entr·e los anal istas sobre la imporiancra de la  

dimensión r-egional en los  escenarios para América Latina, aunque muchos sostengan 

que los bloques subr·egionales pueden ser diluidos en esquemas preferenciales más 

ampiros como ALCA, lo que, de todo modo, no reduce la signficacrón del ámbito 

r·egional en el futuro de Amér-ica Latina. 
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convergentes, como en las propuestas de regionalismo abierto3, o como 
excluyentes; pero siempre reconociéndolos como elementos fundamenta­
les y definidores del actual orden económico a nivel global. Los términos 
polarizados que muchas veces presentan los análisis conducen, en 
ocasiones, a un alejamiento de la real idad de la integración tal y como es 
planteada en casos específicos. Es insuficiente e impreciso caracterizar 
cualquiera de los actuales esquemas de integración en América Latina 
apl icando a ellos, por ejemplo, el sello de "building block" o de fortaleza 
económica. De modo general, si es considerada la globalización como el 
telón de fondo para el anál isis, los incentivos para que los países constru­
yan pactos económicos de carácter regional estarán asociados tanto a la 
búsqueda de oportunidades, como a la necesidad de defensa pragmática 
de sus intereses frente a amenazas percibidas. De este modo, si debe 
haber una respuesta (aunque insatisfactoria o incompleta) a la cuestión de 
la relación entre globalización y regionalismo económico, dicha respuesta 
necesariamente apuntará a la ambigüedad como su aspecto más evidente. 

Por esta razón, es justificable indagar, en el esfuerzo de mirar hacia el 
futuro de nuestra región y de reflexionar sobre las acciones políticas que 
deben ser tomadas para la construcción del futuro deseable, cuales son los 
principales desafíos, en términos de oportunidades y de riesgos que 
plantea la global ización, a que el regionalismo económico en América 
Latina debe responder. 

El análisis debe considerar, necesariamente, las características 
estructurales así como la dinámica y evolución reciente de ambos 
fenómenos. Por considerar que las mismas son suficientemente conocidas, 
y sin la pretensión de ser exhaustivo en cuanto a los diversos desafíos que 
se presentan, nos restringiremos a identif1car y analizar aquellos que, por 
su magnitud, alcance y complejidad, consideramos fundamentales y que 
son enumerados a seguir. 

3 Ver CEPAL, El Regionalismo Abierto en América Latina y el Caribe, Santiago, marzo de 
1 994; Charles Oman, Globalization and Regionalisation: the Perspective of Developing 

Coutries, Paris: OECD. 1 995; Barbara Stallings, Global Change, Regional Response, 

Cambridge University Press, Cambridge, 1 995. 
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LA BÚSQUEDA POR LA EQU IDAD Y LOS IMPACTOS NEGATI­
VOS DE LA GLOBALIZACIÓN 

Es frecuente la cntica de que ,  a pesar de sus  éxitos en lo que 
r·especta a la generación de ganancias estáticas y d inámicas, l a  tntegraCtón 
todavla no ha l ogrado constttuirse en un medio eftciente de respuesta a los 
t mpactos negativos más evtdentes de la global tzaCtón.  Dichos im pactos, 
para ftnes del presente anál is is ,  pueden ser si ntetizados en los siguientes 
aspectos: la reducción de los niveles de autonomla dectstva de los actores 
poilttcos en favor de una mayor infi uencia de los actores económicos; la 
profundización de las asimetrías económicas y sociales dentro, y entre 
países; el t ncremento de las tasas de desocupactón y el debt l itamiento de 
tdentidades, tradic iones culturales y de valores nacionales. 

Frente a este conj unto de factores que i nciden de forma negattva en 
la gobemabi l idad democrática, la integración regi onal  se presenta, en un 
pr·i mer momento, como una estrategia de respuesta, mismo que parctal ,  
extr·emadamente l i m itada o mismo, en ciertos casos, inadecuada. S tn 
embargo, aunque no sea éste e l  objetivo tnmediato o pri nctpal de la  
tntegractón ,  no hay como desconsiderar que su  propia l egiti mi dad, como 
acCión políti ca, no está de n ingún modo desvinculada de l os beneficios que 
pueda aportat· di recta o t nd irectamente al  cumpl imiento de expectativas 
y demandas de diferentes segmentos sociales, de presentar opciones de 
respuestas a necesidades, de generar y mantener cohesión en las 
sociedades y de contnbuir al petieccionamento de sus instttuciones 
políttcas. 

No cabe duda que los esfuerzos reC ientes de integractón en América 
Lattna han stdo s imultáneamente origen y resultado de profundos cambios 
pol íttcos y que juegan un t mportante rol en favor de la consol i dación y 
preservación de la de mocracia. En el mismo sentido, se ve la creciente 
i mportancia del met·cado regional pat·a las exportaciones, y consecuente­
mente. para la gener·ación de empleo.  Por otro lado, cabe señalar· que, 
mismo desde el punto de vista comemal, los bloq ues subregionales 
exh i ben dentro de sí mtsmos y entre sí obvios padrones de concentración 
y de asi metrías que no pueden ser considerados inevitables o incorregibles 
y cuya gradual superación representa por sí m ismo un i m portante avance 
en favor de una mayor equidad a nivel regional .4 

4 Par·a un análisis más extenso ver SELA. Boletín sobre Integración en Américo Latina y 

el Canbe. No 1 2. febrero de 1 998. 
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LA CONVERGENCIA ENTRE LAS SUBREGIONES Y EL FORTA­
LECIMIENTO DE LA CAPACIDAD DE CONCILIACIÓN Y DE 
NEGOCIACIÓN INTERNACIONAL DEL CONJUNTO DE LA 
REGIÓN 

A pesar de los logros, sobre todo del MERCOSUR, tanto en lo que 
respecta a sus relaciones extemas, como a las negociaciones en el ámbito 
ALCA, con la Unión Europea y con los demás esquemas subregionales, no 
se produjeron niveles de convergencia que confieran a América Latina 
capacidad de negociación o sentido de actuación conjunta sobre todo 
frente a los grandes temas de la agenda económica a nivel global, 
multi lateral o mismo continental y que la constituya una unidad de fuerza 
en estos ámbitos. 

En los últimos años, se observaron importantes diferencias de visiones 
entre los países latinoamericanos, en cuanto a prioridades en términos de 
vincu laciones y estrategias de inserción, como las existentes entre Brasil y 
Argentina frente a Estados Unidos, entre Chile y sus socios del IVIERCO­
SUR con respecto al acceso a NAFTA. entre Bolivia y Venezuela frente a 
los demás miembros de la Comunidad Andina respecto a las relaciones 
con el MERCOSUR y otras. También dentro de los propios bloques, se 
observan bajos niveles de coordinación de posiciones, como en los 
diversos casos que contraponen Brasi l y Argentina en el MERCOSUR. 

Estas diferencias, reflejadas en las orientaciones de política exterior de 
los países, tienen que ver no sólo con los distintos grados de diversificación 
que exhiben los países en sus relaciones comerciales y en sus respectivos 
fluJOS financieros: se asocian también a condicionamientos intemos y a su 
propia ubicación en el continente. La integración regional aparece, por lo 
tanto, como un campo de construcción de convergencias económicas 
expresadas tanto en los acuerdos comerciales como en la mayor 
homogeneidad de los modelos de desarrollo en práctica. Es también una 
fuerza en favor del acatamiento de valores que se desean comunes y que 
ya ha demostrado su capacidad de contribuir a que ocurrieran retrocesos 
políticos. 

Sin embargo, en el cuadro de heterogeneidad en cuanto a las 
orientaciones de política exterior, los incentivos para actuar de forma 
conjunta no han sido suficientemente fuertes para contrarrestar el ímpetu 
de la actuación individual o la concertación l imitada en la disputa por 
oportunidades comerciales y por inversiones, por un lado, y, por otro, e_l _ 
interés de Estados Unidos de no estimular movimientos que pueden 

- -··-·-- -��-- ...--._------
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resu ltar- en aumento de capacidades por parte de los países lati noamer-ica­
nos en negociaoones regronales o en los pr-i nci pales foros multi laterales. 
Además, no se puede desconsrder-ar la existencia de un ampl io espectro 
de i nter-eses concurrentes entre los países de la región dentr-o del ár-ea 
comer-cial ,  fr nancier·a y pmductrva y que tambrén difrcultan la coor·d i naci ón 
de acciones a nrvel regiona l .  

De este modo, m rentras avanzan los esquemas de rntegr-acrón 
subregionales, la constr-ucción de la integrac ión a nivel regtonal enfrenta 
muchos obstáculos.5 Para que la Integración strva de palanca para mayores 
ntveles de coor-d tnación ,  es n ecesano hacer que sus mecanismos se vuelvan 
capaces de ofr·ecer- sufíoentes n iveles de coot-di nactón de políttcas (no solo 
a nivel comerctal y macroeconómico, sino que también de polítrca 
extenor) . 

LA TRANSFORMACIÓN DE LAS ESTRUCTURAS DE PRODUC­
CIÓN Y LA BÚSQUEDA DE NUEVOS MODELOS PARA LOS 
PAÍSES M ENOS DESARROLLADOS 

En su d imensrón productiva, los pmcesos de integracrón regional 
están somettdos a los cambios y tendencias que se presentan global mente 
y que trenen que ver con las estrategias y actuación de las corporaciones 
transnaoonales, la movi l tdad del  capital y con las políticas de los gobiernos 
frente a las inver-siones extranJeras. Tomado el pri mer as pecto, par·ece 
clar o que los movr mi entos de i ntegración tienden a ser arenas donde se 
apl ica la lógrca del caprtal i nternacional al establecer- una división producttva 
en la cual los países de menor desarro l lo  relattvo no l ogran acceder a 
oportunrdades de cr·ecimiento de sus respecttvos aparatos industnales s ino 
baJO ei mirajen de los modelos de maqui l la. Para los de mayor- desarrol l o  
relattvo, s e  observa que e l  mercado regional s e  presenta como el más 
dtnámco para sus expor-tac iones de manufacturas, lo que, por un lado les 
permtte mantener su perfil  productrvo y la d inámica del sector- t ndustr-i al 
frente a las diftcu ltades de orden interno o de acceso a los mercados del 
primer mundo. 

S Es un eJemplo claro de estas dificultades, el hecho de no haber· avanzado la pr·opuesta 

de constr·ucción del área de l i br·e comer·cio sudamencana (ALCSA). pr·opuesta por· 

Brasil en 1 993 y haber sido r·ecuperada la propuesta de una area de l i bre comercro de 

las Amencas planteada por el gobrerno estadounidense en 1 9 90. 
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Al mismo tiempo, los datos recientes sobre la composición de las 
exportaciones latinoam�iCañas-dan cuenta de -�n pr�eso -de--graducr · 
primarización que estaría reflejando un cambio productivo de modo · 

contrario a lo propuesto por la CEPAL6. En este sentido, hay una situación 
ambivalente: la i ntegración económica, al incrementar la importancia del 
mercado regional para las exportaci ones de los países, contribuye a 
mantener el dinamismo de sectores industriales, pero lo hace en relación 
a los países que ya detienen capacidad industrial; esto no ha impl icado 
nuevas oportunidades de cambiar la estructura productiva, sobre todo de 
los países menos desarrol lados ni tampoco de l levar a un nivel mínimo de 
coordi nación en lo que respecta a la atracción de capitales para inversio­
nes: por el contrario, hay una com petencia, entre los países a este 
respecto, cada cual buscando presentarse, frente a los potenciales 
inversionistas, de un modo más atractivo que los demás. En resumen, l'l.._ 
i ntegración sirve de contrapeso a la tendencia de primarización d�_ 
exportaciones de las mayores economías latinoamericanas, pero no 
plantea opciones u oportunidades de cambiar la condición de lá cD..ax.QC_ � 
parte de los países en lo que respecta a su nivel de desarrollo i ndustrial. 

LA CONSTRUCCIÓN DE LA IDENl"IDAD REGIONAL: LA 
PARTICIPACIÓN SOCIAL Y LAS CUESTIONES DE EDUCACIÓN 
Y CULTURA 

No cabe duda de que la mayor intensidad de los contactos entre los 
países latinoamericanos propiciados por el incremento del comercio, así 
como el hecho de que sociedades que antes estaban casi aisladas en 
relación a sus vecinos tuvieron que tratar de compartir espacios de 
decisión, ha puesto de relieve el profundo desconocimiento entre el las. No 
hubo en el pasado incentivos lo suficientemente fuertes para romper las 
distancias sociales y culturales aún existentes y que, en algunos casos, la 
propia geografía amplía. Es igual mente verdad que la i ntegración ha sido, 
en los últimos años, uno de los más importantes factores de estímulo al 
i ncremento de contactos entre los países latinoamericanos a nivel í nter­
social. En este sentido, los efectos del crecimiento del comercio van 

6 CEPAL, Bases Poro lo Transformación Productiva con Equidad, Santiago, 1 994. 
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seguramente más a l lá  del  plan económrco y se proyectan en el plan 
cultur-al 

En los variados anál is rs  sobre el aspecto cultural en contexto de la 
global rzaci ón, es fr-ecuente la referencra a la tensi ón entr-e la homogeneiza­
crón, bajo el signo de la cu ltura occidental ,  y los esfuerzos de r-eafrt-macrón 
o rescate de valores autóctonos. América Latrna también vive segur-amente 
este d i lema y la i ntegr·ación económrca J U ega un rol también ambival ente: 
a través del I ncremento de los flUJOS comercrales y financrems y de los  
rntercambios sociales y cu ltur-ales se producen e l  r-efuer-zo de la tendencia 
a la homogeneidad (que es a l imentada por- la pmpra d r námica del 
mer·caclo) y la difusión de la cu ltura de masa, como también la per·cepción 
más agudrzada de las diferencias cu ltura les y del exacerbado nivel de 
desconocimiento sobre los demás. 

S i n  embargo. esto no i m p l rca decir que la rntegración reproduce o 
magnifica tensiones en el campo cu ltural. Por el contrano, si se consideran 
los esquemas subregionales, y parircularmente el caso del M E RCOSUR, se 
ve cl aramente como el espacio r ntegrado se convierl:e en un espac io de 
drálogo cultural en el cual la preservac rón de las especifrc idades cultura les 
s irven de base par-a una búsqueda de compr·ensión recíproca al mismo 
tiempo en que rmponen la necesidad de instrumental izar- esta búsqueda a 
través de acc1 ones comunes. En este sentrdo, cumple notar que la 
creciente difusión del i d i oma español en Brasi l  y de l  portugués en 
Argentina no ha srgnificado para ninguno de e l los cualquier- sentido de 
pér-drda o de amenazas a sus respectrvas cu lturas; por- e l  contrar-io, está 
l levando a un mayor acercamiento y s impatía. Así como el i dioma, los fluJOS 
tur-ísticos, los intercambios en ámbito educativo y cultural han s ido 
fundamentales para tornar más cer-canas de la real idad las percepciones e 
imágenes sobre el otm, el evando así los niveles de conocimiento 
reciproco. En este sentrdo, queda claro que la preservaci ó n  o, en c iertos 
casos. el rescate de valor-es autóctones no puede servir de trabas para la 
afirmac ión de valor·es comunes y para la conformación de un sentido de 
i dentidad que, nacrendo de los fuentes de las respectivas nacr onal idades, 
madure en una expresrón de identi dad com parl:ida regionalmente. 

El desafío que confronta el r-egional rsmo en América Lati na, en este 
sentido, no se refier-e exactamente a una tensión entre las expresiones 
culturales o las identidades autóctonas y la crecrente penetracrón de los 
valores de la  globalizacrón. Se refr ere a la  generación de una i dentidad 
regional con fueri.es raíces culturales y motivaciones políti cas comunes. Al 
mismo tiempo, se observa que son todavía l i m itados los impu lsos y que los 
mrsmos están fuertemente asociados a la drnámica de los esquemas 
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subregionales que, a su vez, siguen pauteados preponderantemente en su 
contenido económico. Es interesante observar que, en el caso del 
MERCOSUR, el avance económico está impulsando también un proceso 
que busca su expresión en el ámbito sociocultural, lo cual es condición 
para el surgimiento de una identidad común. Sin embargo, este proceso 
se ve l imitado por los actuales niveles de participación social en el proceso 
de integración y por las dif1cu ltades de profundizarlo tanto en lo 
económico como en otras áreas. 

En este sentido, dos requerimientos se presentan a la integración: el 
primero se ref1ere a lograr la participación efectiva de distintos segmentos 
soc1ales en el proceso, a través de los mecanismos de representación y de 
consulta, como a través de iniciativas de parte de los distintos adores en 
sus respectivos ámbitos: el segundo es garantizar que los bloques 
subregionales sean también a stepping stone para un espacio cu ltural y 
social de alcance regional. 

UNA BREVE CONCLUSIÓN 

Las tensiones y contradicciones entre las fuerzas de la globalización 
y los esquemas de integración regional impl ican la existencia de un padrón 
ambiguo, en cuanto al sentido que este último puede tener frente a las 
oportunidades y a los riesgos que la globalización plantea para las 
sociedades de los países latinoamericanos. 

Es verdad que el regionalismo es.gn�mi<:<::> _p�ede reducirse a una 
simples e)(presión delasfuerzas -ae· mercado en favor de la globalización, 
reprod�cie�do o ámpl iandó sus efectoS:. oésde esta perspectiva reduccio­
nista. la integ@_�ió_Q_pi�r_de su capacidad de ser'una"�­
generación de _ posibil idades de c9_nvertirsé -en- �n _s_imple _ _  medio de 
expresión de un fenómeno global que sómeté. a los países a la lóg�e - - - - --- - . -- .-- - -----
la exclusión y de la subordinación. Por otro lado, el regional ismo · 
económico ha sido uno de los más productivos ámbitos de generación de 
sinergías entre lo económico y lo político en América Latina. Sin embargo, 
sus impactos sociales y culturales no son todavía suficientes para contra­
rrestar los impulsos de fragmentación o el voluntarismo que aún caracteri­
za las relaciones entre los países latinoamericanos; también no son fuertes 
para reducir las incertidumbres cuanto a las perspectivas de gobemabilidad 
democrática frente a la creciente marginal ización de varios segmentos de 
nuestras sociedades. 
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Para que el regiona l ismo pueda JUgar un mi efectivo y direccionado 
en favor de la mayor equ1 dad en Aménca Latina y hacia la consecución de 
sus 1 ntereses como r-egi ón en un mundo global izado, es necesar-io más que 
vol untad po!ít1ca por parte de los gobier-nos; es preciso actuar- fuertemente 
par-a est imula¡- la partiCi pación social de modo a que gobierno y sociedad 
r-econozcan el sent1do que deben tener la construcción, la profundización 
y convergencia de los actuales esquemas de integración. 
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